


ratón, 
no te 

enfades.

1944.



¿y qué hay de 
merkulov? no 

cuentes con que 
el coronel te 

salve si se entera 
de nuestras 

excursiones…

ah, que 
es la misma 
discusión de 

siempre.

ninguno de 
los pilotos hombres 

lo hace, están ahí fuera, 
matando nazis a docenas 

y pasándoselo 
bomba…

si 
mantenemos 

la boca cerrada 
cuando volvamos, 

el coronel hará la 
vista gorda y solo 
sufrirá el enemigo. 
además, defender 

la base es 
denigrante.

nadie 
se come 

marrones 
por matar 

nazis.

¡no me 
convenciste 

de nada! 
¡tiraste de rango! 

me comeré el 
mismo marrón 

que tú si…

no 
haberte dejado 

convencer…

¿me cuentas 
cómo vamos a 

convencer a nadie de 
que estamos patrullando 
la base, cuando estamos 

como a cien millas 
tras las líneas 

alemanas?

mmm.

vuelas 
como si lo 
estuvieras.

¿qué te 
hace pensar 
que estoy 
enfadada...?



cúbreme.

*en ruso: 
comisariado 
del pueblo 

para asuntos 
internos.

diez en 
punto.

la gente 
como él siempre 

vuelve, no te 
puedes librar 

de ellos…

es del 
n.k.v.d.*, anna. 

y fuiste testigo 
de su momento 
de gloria, no 
lo olvides.

la última vez 
que lo vi se lo 

estaban llevando 
al manicomio. no 
creo que vuelvan 

a nombrarle 
nuestro oficial 

político.

dios, 
¿por qué has 
tenido que 
recordár-

melo?

continúan la 
retirada. vamos a 
meterles prisa.



¡da la vuelta! 
¡da la vuelta y planea 
hasta nuestras líneas! 

¡sal de ahí!

¡anna, 
cuidado!

tanques, 
bien… presión 

del aceite… ¿qué 
coño está…?

¡ni siquiera 
han disparado, 
el motor se 
ha parado!

tendrías que 
haber seguido 

siendo mecánico, 
ratón, seguro 
que esto no me 

pasaría…

¿te han 
dado…?

¡mierda!



¡anna, 
vas a…!

¡levanta 
el morro! 

¡no la 
pierdas!

¡demasiado 
bajo! ¡oh, 
mierda…!

¡anna, 
salta! 
¡salta!

¡aaaaah, 
no, no, 

no…!

¡no!

¡¡aaaaahh!!

¡dios…!



¡¡unnhh!!

¡oh, 
dios, anna, 

no…!

¿anna?

¡yaaah…!



con 
cuidado.

toma.

despacio.

déjame 
a mí.

rahh
tan…

ratón, 
ratón, todo 
el tiempo.

no 
dejas de 
gritar 
ratón.

no…

los 
ratones, ¿te 
dan miedo?

eh…

¿te dan 
miedo los 
ratones?



soy el 
médico de aquí… 

bueno, en realidad era 
estudiante de medicina, 

pero soy lo más 
parecido. llevo un 
par de días recom-

poniéndote.

tengo 
una cara 
amable.

¿por 
qué iba 

a confiar 
en ti…?

y aquí 
estás.

pero cuando los 
otros oficiales oyeron 
que habían traído a una 

mujer piloto, amenazaron 
con un motín si no te 

trataban bien. obviamente, 
al comandante no le 

apetecía explicar algo 
así a su jefe.

los kartofen te dejaron 
en las barracas de los rusos. 
no tratan demasiado bien a los 

tuyos, no se plantearon ni 
curarte las heridas.

estás en 
un campo alemán 
de prisioneros 
a veinte millas 

al este de berlín. 
creo que hace como 

una semana que 
te estrellaste, 
o lo que sea 
que te pasara.

es lo 
que se 
hace.

¿por 
qué te iba 
a decir mi 
nombre?

por… 
hcch…

¿sientes 
dolor?

soy 
chris cohen. 

¿puedes 
decirme tu 
nombre?

hrrm…



más para 
otros que 
para mí. soy 

judío.

qué 
acoge-
dor.

en gran parte 
es porque la luftwaffe, 
que dirige los campos 

para pilotos capturados, 
odia a la gestapo. tienden a 
tratarnos como camaradas 
del aire; saben que eso le 

toca las narices a los 
hombrecillos de la 
policía secreta…

si fuerais 
rusos…

cuando 
amenazas-
teis con un 

motín.

¿mm?

¿por 
qué no os 

dispararon?

no esperes 
milagros, solo 
te aliviarán un 

poquito…

aspirinas. 
toma.

¿tienes 
algo… para 
el dolor?

muchí-
simo.

alguna quemadura, 
pero nada infectado. 

muchos cortes y laceraciones 
superficiales. he puesto los 
miembros rotos en su sitio 

como he podido. te encantará 
saber que te he prescrito 

mucho reposo.

te has 
roto el cráneo, 
ambas piernas y 

tu brazo derecho. 
también un par de 

costillas.

¿eh…?



capitana 
anna 

borisnova 
kharkova.

shh.

en serio, 
lo siento 
muchí…

partes 
de tu uniforme 

estaban pegadas a las 
heridas y las estaban 
infectando. tuve que 

cortarlas.

sí, lo siento, 
no había otra 
alternativa.

no 
me parece 

ir demasiado 
vestida ahora 

mismo.

si me has 
curado las 

heridas… tienes 
que haberme 
desnudado.

se me 
ocurre una 

cosa.

navegante.

¿pilo-
 to?

he tenido 
mucha 

práctica. 
derribaron 
mi mosquito 
hace dos 

años.

pero… tu 
ruso es muy 

bueno…

en 
inglaterra 
también hay 

judíos.

¿eres 
inglés?

pero, por otro lado, 
soy un oficial de la fuerza 
aérea británica y debo ser 
tratado como prisionero 

de guerra. imagina 
su dilema.


